
CAPITULO OVIl.

De 1agran tJ;isteza que Moctezuma tenia de haber llegado na.viOllal puerto de San
Juau de U1Úa6 Veracruz,y gente españolaen ella, y cómoenvió á que le sac&'!ende
la cárcel al mensajerode MictIancuauhtlan,y no lo hallaron a.lU.

Al cabo de gran rato habló Mocte,mma y dijo: vos sois principales de mi ca-
sa y palacio; no puedo dar mas fé ni crédito á otra persona más que á.vos, por-
que me tratais la verdad cada dia: id ahora vos y el mayordomo, y traed me al
que está. preso en la cárcel, que vino por mensajero de la costa: idos por él á la
cárcel adonde estaba entapiado: fueron, y abriendo las puertas no 10hallaron
donde lo habian puesto, de que quedaron admirados y espantados: fuerónselo'á
decir a Mocte.zuma, de que quedó más espantado y admirado, 'Ydijo: en fio, es
de la costa natural, que casi todos son nigrománticos, pues mirad lo que 08
mando con pena, que si alguna cosa descubrléredes de lo que os diJo, debajo
de mi er.trado os tengo dd entol'lar, y morirán vuestras mujeres é hijos, y 08
deApojarán de todos vuestros bienes y desharán vuestras casas, hasta los pos-
treros cimientos, ha&la que salga agua de ellos, y así mismo morirán vuestros
deudos y parientes; y tl'aedme secretamenle dos plateros muy buenos oficiales
de obra primol'osa, y dos lapidarios de los buenos gastadoras de esmeraldas.
Dijéronle: señor, aquí est'n los ofi~iales que mandaste traer. Dijo MocteffUma.:
hacedlos entrar acá: entraron y díjo)es: venid acá, padres mios; habeis de sa-
ber que os envié' llamar para que hallais cierta obra, y mirad que no .0 df)s-



8ubrais á hijo de madre, so pena de las graves penas de tirar hasta los cimien-
tos de casas, pérdida de bienes y muerte vuestra; de mujer, hijos y parientes,
porque todos han de moJ'Ír: cada uno ha de hacel' dos obras, y se ~aJ1de hacer
delante de mi, aqul secretamente en este palacio adonde ahora estamos: hase
de hacer un ahogadero ó cadena de oro de á cuatro dedos cada eslabon, muy
delgado, y han de llevar estas piezas ymedallas; enmedio unas esmeraldas
ricas, y á los lados, como á maner'a de zarzillos, de dos eA dos, y luego se ha-
rán unas muñer¡uel'as de 01'0y su cadena de oro colgando de él, y esto ~on to-
da la brevedad del mundo. A los otros oficiales les mandó hacer dos amox-

queadores grandes de rica plumeria, y en medio una media luna de oro, y de
la otra parte el sol muy bien bruñido el oro" que relumbra de léjo!'l,y dos bra-
zaletes de oro, con muy rica plumerla. Y á los lapidarios les mandó hacer á
cada uno, dos muñequeras de dos ó para las dos manos y para los dos piés, de
oro, en medio engastadas ricas esmeraldas. Y mandó al mayordomo Petlaeal-
eatl, que trajese luego secretamente mucho. oro que estaba en cañutos, -:;.mu-
cha plumerla rica y de la menuda, la más suprema de las aves tlauhqueehol
y t;ini;ean .::aeuan, y muchas esmeraldas y otras piedras ricas de muy gran
valor: todo lo cual dieron á los oficiales, y en pocos dias fué acabada toda la
obra: y una mañana, luego que se levantó Moete;uma, enviaron á unQ de los
co~cobados , rogar al rey Moetezuma que se llegase al aposento de los oñCia-
les. Habiendo entrado, despues de haberle hecho todos gran reverenci~, le di-
jeron: señor nuestro, la obra toda esta de todo punto acabada: veisla aqul, se-
ñor: parecióle muy bien Codo lo hecho á Moetezuma: dljoles que estaba muy
bien hecho y á su contento y placer: hizo llamar á .petlaealcatl su real mayor-
domo y dljole: á cada uno de estos mis abuelos, dadles á cada uno una carga
de mantas de las de á diez brazas y de á ocho, y de á cuatro, y mantas ricas. . , ,
pañetes, hueipiles, naguas para mis abuelas, malz, chile, pepita, algodon, fri-
jol, á cada uno iguahnente, y con 'esto se fueron muy contentos los oficiales á
sus casas. Llamó á Tlilancalqui y dljole: ya está acabado lo que habeis de
llevar, y os habeis de partir á dar este presente á.los que son ahora venidos,
que entiendo que es el dios que aguardamos Quet3ulcoatl,porque los viejos
de Tulan tienen por muy cierto que les dejó dicho su dios Quet;aleoatl que
habia de volver á reinar a Tulan y en toda la com~rca de es,temundo, y que
cuando se ibllllevaba é iba dejaado atrás de él los montes, rios, los minerales de
oro y piedras preciosas, qne h~y las tenemos y gozamos, y pues se tiene por
cierto que ha de volver éste que. ahora,vino debe de ser, pues dejó dicho en Tu-
lan que de todo habiacumplimiento de sus tesoros y de todo género en este
mundo, y que habia de volver de adonde iba. al cielo. á ver al otro diQs, que
es llamado el lugar adonde iba Tlapalan, que fué por la mar arriba, y en
efecto, debe de haber vuelto á gozar lo que es suyo: pues este trono, silla
y magestad suyo es, que de prestado lo tengo; ~()mo'tal sutilmente !reis á
Cuea;tlany direis ~ Pinotetl, que luego mande hacer todo género de comidas,
tamales muy bien hechos, que vayan calien.tes, .tortill.ascomunes y con frí-
joles .Ios t,amales, redondos como gord.as varas:r todo géuero de aves c,oci-
das, asadas, codol'nices, venados en barbacoa, conejos, chíle mólido, flueli-
tes cocidos, de muchos géneros y fru\as como plátanos, anona~1 guayabas



y chayotes. y si viéredes que comen de todo género de esto, verdaderamen-
te es el que aguardamos Quet.zalcoatl, y en viendo que todo esto no quieren
comer, en esto conoceremos que no es él, y si quiere carne humana y os.co-
miere, mucho de norabuena, que yo tomo á mi guarda, cargo y amparo vues-
trti casa mujer é hijos para siempre: no dudeis de elló; y si como digo fuere, el
que por. estas señas le vereis, veslidle y adornadle de todas las preseas que
l1evareis y a la postre le presentareis las piezas acabadas de oro, pedrerla y
plumerla; que le ruego y suplico humildemente que venga á gozar ~u silla y
trono que le tengo en guarda, y asl sutilmente luego de mañana os podeis par-
tir, y lIevareif; consigo á Cuitlalpitoc, y si allá se lo comie/'en, para eso fué
comprado como esclavo que e;;: y os torno á ratificar, que si os sucediere lo
contrario. yo señalo á vuestros hijos por mayordomos de dos pueblos, pal'a qUd
de ello coman y vistan para sie.mpre jamás, é j¡'án. otros cuatro mexicanos
Ma:¡ehuales con vos, que lIevel1cargado lo que habeis de llevar. Otro dia de
mañana partieron con la brevedad posible, caminando de dia y de nocbe. Lle-
gados a Cuetlaa;tlan bablaron. con Pinotetl sobre que luego se hiciesen doce 6
quince cargas de todo género de comidas y guisados, con sus ollas y chi-
quihuites nuevos y galanos; muchas gallinas. asada3 y cocidas, huevos y pes-
cado, y tod.ogénero de (ruta: cargáronlo á media noche: cu~ndo vino á amane-
cer estaban á las orillas de la mar, con todo lo que habian llevado, y dijo á los
tamemes que se volviesen todos salvo uno, y Cuiltlalpitoc;. y como salió el sol
estaban mirando á las l1aos, y los marineros dijéronle al capitan cómo tres in-
dios daban de mano y llamaban: luego mandó el capitan echar el oatel, y sal-
taron tres ó cuatro de ellos, y á poco rato llegaron adonde ellos estaban: pre-
guntándoles que...quiénes eran y de dónde eran. los mexicanos como no enten-
dian sino con señas que hacian, que los llevasen á dónde estaba el sefiur de
ellos, que lo querian.ver y dar todo aquello: yasl comenzaro!) á mater en la
balza todas las comidas y lo que llevaban, y embarcados lIegaror. á la capitána
adonde estaba lin estandarte real, y el Tlilr;mcalqui estuvo atento mirando el
estandarte, lo que .enél estaba figurado; y en todos los navlos esta.ban mirando
en las compuertas los españoles la gente nueva, y asomado elcapitan y Mari-
na intérprete, una india que traian en las III\OS,la que dieron y presentaron al
capitall Don Fernando de Cortés con otras indias en Potonchan. Dljoles I~
India Marina: ve.nid acá. ¿de dÓnde sois naturales? Respondiéronla y dijeron:
señora, somos de la gran ciudad de México 1'enuchtitlan: dijoles ella: ¿á qÚ6
ven1s por acá'? Dijéronla: señora é hija nuestra, á solo ver á este señor Que
traeis con vos: tornó á entrar la Marina y'hal1ló con .el capilan: luego tornó A
asomar en la complierta y dijoles: ¿cómo se llama vuestro ¡'ey y señOt'f' DiJe-
ron: sefiora, llámase Moctezuma: replicó ella: ¿qué dijo'?¿para qué os envió ae"
Respondieron los "mexicanos y dijeron: quiere saber adónde vá. ó qué viaje
iIe~a el !leñor. Respondió ella:-d:ice este dios ,:uestro Teutl, que solamente ver
y visitar al ~eyMac(e~uma: dijer..?nellos: decidle, hija y s,eñora, que solamente
re queremos ve...ydá este pequemto presente, y que su s1lla y trono en que y()
estoy es suyo. que lo tengo en 'tenencia y posesion: y luego desde illli le drel'oo
los presentes. de oro, plata, joyas y.p1umerla, que llevaban para él: luego que
fUé recibido da el capitan, fueron miradas de todos los españoles que con él
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vepian, y lo tomaban de mano en mano, de el uno al otro: luego dijeron los me-
xicanos: señora é hija, tambien tl'aemos e&ta comida fresca para él y bebidhs
de muy buen cacao que beba el dios, Díjoles ella: dice el dios que la comida-la
comerá, si primero comeis vosotros de todo y de cada cosa, para que lo vea:
entónces los mexicanos comenzaron á comer y beber muy á su placer, de todo
género de comidas y bebidas; y á esto estaban mirando todos los españoles
cómo los tres naturales comian de todo género de comidas, bebidas y frutas;
y luego trás ellos comieron luego todos los españoles, y les 8UpOmuy mucho,
de ver comida fresca que tanto gusto les diese: al cabo y á la postre, les dijo:
decidles á estos nuestros hijos y hermanos, que en recompensa de este regalo
¡que qué les daré ó enviaré? Que coman esta comida de camino. Y le~ dieron
á dos semitas algo añejas: luego les dijo la Marina: ¿qué les daré que beban,
pues no tengo otro refrigerio si no es un poco de vino con que me consueloT Y
asiles dió vino, y bebieron que se embria~aron. Dijéronle á la señora que se
querian volver con respuesta á su rey y señor Mocte3uma: preguntó Marina
que cómo se llamaba el mensajero. Dljolel lIámome Tlilancalqui: y dljoles
que todos le besaban las manos á Mo'.:te3uma; que ellos volverian dentro de
ocho dias, que le iria á ver (1).

(1) Véase la nota primera del cap. 109.


